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	Resumen
Los cuerpos, para Butler, no tienen un género sino que lo interpretan. Así, el género es la representación convincente que hace un cuerpo de ciertos roles sociales: masculinos y/o femeninos. En la construcción de lo masculino, el cuerpo es la herramienta para demostrar el ser violento, el control y la dominación sobre otros/as. Es en el cuerpo donde se portan estas marcas del ser hombre: las cicatrices. En torno a éstas, están las jactancias masculinas que edifican sus identidades. El presente trabajo está orientado no solo a una revisión teórica sobre cómo los varones erigen su identidad masculina en el cuerpo, también se analizan los relatos de diez jóvenes universitarios sobre sus cicatrices, resaltando cómo éstas se relacionan con la construcción de sus identidades masculinas. Así, el texto consta de cuatro secciones: 1) reflexiones sobre el género, el cuerpo y la identidad o la identidad-corporal-genérica; 2) la(s) masculinidad(es) y las identidades varias; 3) la(s) masculinidad(es) y las cicatrices: el cuerpo como lienzo. Por último, 4) ¿el final?, donde se abordan “la especificidad de contextos y el género”, “el trabajo, las peleas y la salud”, “la identidad como ficción reglamentada y el género como estilo corporal” y “las masculinidades emergentes”.
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Notas referentes a la metodología 

La presente investigación fue planteada desde el construccionismo social, donde los relatos cobran importancia porque permiten conocer los significados del que habla. Además, desde esta visión “lo real” existe como un entramado de significados que son válidos en el contexto local en el que ocurre la interacción cotidiana (Berger y Luckmann, 1999; Geertz, 1992).

El trabajo de investigación consistió en entrevistas realizadas a diez hombres jóvenes que estudiaban en el nivel superior de educación en la zona norte de la Ciudad de México, las preguntas oscilaron en torno a sus ideas sobre qué es y qué hace a un hombre y cómo se comporta éste. Y sobre las cicatrices, si acaso ellos tenían alguna (cabe decir que todos los entrevistados, seleccionados aleatoriamente, tenían cicatrices), a partir de qué suceso apareció ésta, a qué edad ocurrió su primera cicatriz y cómo y qué dicen las cicatrices de ellos mismos.

Respecto a los participantes, las edades fluctuaron entre los 18 y los 25 años (uno con 18, uno con 19, tres con 21, uno con 22, dos con 23 y dos con 25 años), todos se encontraban cursando el primer año o año y medio de licenciatura en una universidad pública. Ninguno tiene hijos/as, la mayoría estudiaban y trabajaban de manera simultánea. Todos los registros de las entrevistas son anónimos, por lo que solo están indicadas las edades de los entrevistados cuando se citan sus comentarios.

 

Sobre el género, el cuerpo y la identidad o la identidad-corporal-genérica 

¿Qué es el cuerpo? El cuerpo es la matriz física y simbólica de la identidad. Es, por tanto, el receptáculo sociocultural de nuestras prácticas. Sin cuerpo no existimos, por eso cuando nuestro cuerpo muere tenemos que conservarlo en un espacio, sea éste simbólico o no, y debemos preservarlo en la memoria, para que nuestra identidad no se diluya en el tiempo de quienes nos nombran sin habernos conocido. La identidad encuentra en el cuerpo un lienzo para ser ejecutada, para ser creíble y, por tanto, el cuerpo no es neutral ni inocente, mucho menos objetivo; por el contrario, está cargado de intenciones a interpretar.

En este entramado cuerpo-identidad podemos encontrar al género como envoltura elemental, ya sea –parafraseando a Martha Lamas– como filtro cultural con el que interpretamos el mundo o como indumentaria con la que constreñimos nuestra vida (2002). El género como concepto ha experimentado una difusión creciente en diferentes espacios, desde los ámbitos académicos, las instituciones estatales e internacionales, hasta la vida cotidiana. Esto por una parte implica, como lo menciona Parrini, el uso de un lenguaje que no hable de identidades designadas y cuerpos calmos, pero por otra parte también supone un atolladero teórico, sobre todo porque el término “se integra a cierto sentido común […]. El género se multiplica en la boca de técnicos, profesionistas y burócratas. De pronto donde siempre hubo sexo ahora encontramos género; pero no sabemos si sólo se remplazaron los términos o se transformaron las lógicas” (2007: 25).

A este respecto, en este texto, género es un concepto que no se refiere exclusivamente a los papeles desempeñados por los cuerpos de hombres y de mujeres sino, sobre todo, a las relaciones entre estos y a la construcción social de dichas relaciones. En tanto categoría de análisis social, el género consta de varios elementos, que incluyen: a) especificidad de contexto; b) valores y creencias socialmente estructuradas; c) características particulares en diversos cuerpos como raza, etnia, edad, religión, preferencia sexual, entre otras. Teniendo en cuenta lo anterior, retomo a Pamela Hartigan quien menciona:

[…] el género se estructura institucionalmente, pues se refiere no sólo a las relaciones entre individuos en el ámbito personal, sino también a un conjunto complejo de normas y valores que permean los sistemas de organización y las estructuras sociales, tales como la salud, los sistemas legales y la religión. El género es un principio fundamental de la organización de la sociedad que cambia en función del tiempo, la cultura y el estrato socio-económico (2001: 11).

Por lo que el género, más que una variable que se puede manipular, es un principio de organización de la sociedad.

Respecto a la identidad, ésta no es un dato estable derivado de ciertas cualidades fijas del sujeto, sino que está sustentada por la actividad reflexiva del actor, siendo, por tanto, una construcción histórica que se va reajustando de acuerdo a cada momento del ciclo vital. Así, la identidad se encuentra atravesada por características corpóreas culturales, como la etnia, la raza, la clase social, la orientación sexual, el sexo-genérico y demás características que la constituyen.

Para entender esta relación identidad-corporal-genérica, es importante retomar las ideas de Butler, sobre todo cuando menciona que el género se construye performativamente. Entendiendo al acto performativo no como un acto singular sino como la reiteración de una norma o un conjunto de normas que, en la medida que adquiere la condición de presente, oculta y disimula su repetición. Por tanto, es ahí donde la identidad y el cuerpo se entrelazan para explicar(nos) cómo llegamos a ser quienes somos, a hacer lo que hacemos.

De igual forma, para Butler tanto hombres como mujeres subordinan la noción de género a la de identidad y concluye que “una persona es de un género y lo es en virtud de su sexo” (2001: 55), por lo que el género sirve como principio unificador. Por tanto, el sexo y el género operan como una interpretación que unifica, que entrega coherencia y sentido, que orienta y divide, que integra y excluye. La identidad de género, para esta autora, debería entenderse como “una ficción reglamentada” donde el género es un “estilo corporal” actuado por cuerpos individuales. Por tanto, el género es un estilo corporal cuya reproducción sucede mediante las diversas formas de actuar los cuerpos. Así, el género se construye performativamente, mediante la repetición y la reiteración de un conjunto de normas y rituales superpuestos en una trama de relaciones de poder. Esto nos permite comprender las formas en que una convención cultural es corporeizada.

Sin embargo, el género no es una elección individual, pero tampoco está inscrito sobre el individuo, como lo menciona Butler:

El cuerpo no está pasivamente escrito con códigos culturales, como si fuera el recipiente sin vida de un conjunto de relaciones culturales previas. Pero tampoco los yoes corporeizados pre-existen a las convenciones culturales que esencialmente significan a los cuerpos. Los actores siempre están ya en el escenario, dentro de los términos mismos de la perfomance. Al igual que un libreto puede ser actuado de diferentes maneras, y al igual que una obra requiere a la vez texto e interpretación, así el cuerpo sexuado actúa su parte en un espacio corporal culturalmente restringido, y lleva a cabo las interpretaciones dentro de los confines de directivas ya existentes (1998: 296).

En consecuencia, el actuar los géneros se da a partir de una fabricación de la esencia, públicamente regulada y sancionada. El género está hecho para cumplir con un modelo de verdad y falsedad. Por tanto, actuar mal el género origina una serie de sanciones que harían suponer un acuerdo social donde existe un esencialismo en la identidad de género: “[…] que la cultura castigue o margine tan fácilmente a quien falle en representar la ilusión de un género esencialista, debería ser señal suficiente de que, a cierto nivel, existe el conocimiento social de que la verdad o falsedad del género son sólo socialmente forzadas, y en ningún sentido ontológicamente necesitadas” (Butler, 1998: 311).

 

En torno a la(s) masculinidad(es) y las identidades varias 

Como se mencionó anteriormente, la identidad se encarna en el cuerpo, pero no solo como huella genética, sino como un yo consciente encarnado en un cuerpo. Este yo se identifica a sí mismo ante los demás y es identificado por los/as otros/as, empezando por el burocrático documento de identidad, la imagen del rostro, las huellas dactilares o hasta el hecho de reconocer al otro tras escuchar el sonido de sus pasos al caminar o percibir su aroma.

Pero, como menciona Cristóbal Pera, “la identidad es un término muy amplio que expresa y describe, cuando se le adjetiva, múltiples aspectos del cuerpo humano y de su personalidad específica, de su individualidad diferente” (2006: 32). En el caso de los varones, éstos actúan en sus cuerpos los papeles esperados que escenifican identidades diversas dependientes de contextos particulares.

Para empezar, es importante mencionar que los estudios de las masculinidades encuentran sus antecedentes en los movimientos feministas tanto políticos como académicos, los cuales han profundizando en tentativas intelectuales y problemas sociales relacionados con los varones y lo masculino; de igual forma, los llamados estudios gays son representativos de los primeros hombres que empiezan a preguntarse sobre su identidad y a romper con los mandatos de una masculinidad hegemónica (De Keijzer, 2006). Actualmente existe una proliferación de estudios sobre varones; por ejemplo, desde una perspectiva antropológica se ha reflexionado en los diversos procesos de socialización que experimentan los hombres, encontrando escenarios para estos estudios en sociedades rurales, medios urbanos o pueblos originarios. Por su parte, la teoría feminista no solo se ha interesado en las relaciones entre la violencia sexual y la masculinidad sino también entre ésta y la violencia étnica. Así, los estudios en torno a las masculinidades se ubican actualmente en temáticas diversas que abordan, desde las subjetividades masculinas, el o los significado de ser varón en cierto contexto, como el poder, la sexualidad, las emociones, la paternidad, la salud, la hegemonía masculina, y un sin fin de temas que denotan que se debe hablar de masculinidad en plural, es decir, hablar de masculinidades y dar cuenta de esta diversidad a partir de aspectos como la nacionalidad, la clase, la edad, la migración, la etnia o la orientación sexual. En consecuencia, cada hombre se encuentra relacionado con un continuo en donde comparte, con distintas intensidades, lo común y lo diverso con otros hombres (Mara, 2006; De Keijzer, 2006).

Los estudios de las masculinidades rescatan que las formas de ser hombre, lejos de ser producto de la naturaleza o de la composición genética de las personas, son producciones culturales derivadas de complejas pedagogías sociales que, a partir de una lectura de los genitales, transforman los cuerpos anatómicamente machos en hombres culturalmente masculinos (Rivas, 2008). Por tanto, estos estudios se vuelven una parte importante de los estudios de género en la medida que permiten reflexionar en torno a las relaciones de los varones con otros hombres y sobre todo en las relaciones de hombres con mujeres. Por eso los estudios en torno a las masculinidades permiten cuestionar el ser masculino, la identidad, la sexualidad y los cambios sociales que consienten el surgimiento de nuevas masculinidades o masculinidades emergentes.

Por una parte, la masculinidad se hace presente en los significados del ser hombre o la hombría, pero también en la multiplicidad de prácticas y relaciones sociales que se entablan a partir de éstos significados. Por ejemplo, la masculinidad posee una íntima relación con su opuesto: la feminidad. Es decir, no caminar como mujer, no parecerse a una dama, no esperar a que otro hombre abra la puerta, no parecer “vieja”, no llorar como ellas, no actuar como niña. Fue Walter Benjamín quien comprendió que el mimetismo es parte fundamental de muchos fenómenos de la comunicación humana, incluido el lenguaje. Sin embargo, en este caso, el mimetismo se ejecuta en parecer hombre y no mujer (La Cecla, 2004). Como si los hombres reflejarán su aspecto y se lo reenviarán, con un mensaje que lleva un factor común: ser lo suficientemente hombre para no ser confundido con no serlo, es decir, no ser confundido con homosexual y/o parecer mujer.

En el caso de las entrevistadas realizadas, algunos jóvenes dejan ver cómo la masculinidad es entendida como algo que se ejerce, que se ejecuta, como un cuerpo-escudo que está entre el peligro y lo defendible.

Nos hace hombres nuestra forma de pensar y actuar (entrevistado, 19 años).

Un hombre es aquel que tiene que estar al frente en situaciones difíciles (entrevistado, 21 años).

De igual forma, la masculinidad es una posición simbólica relativa al poder y al control, pilares de las relaciones de las sociedades occidentales-patriarcales; con un mandato específico: ejercer control y dominio sobre otros/as. Por lo que la manera de ser de los hombres se relaciona con la subordinación de las mujeres y de otras masculinidades. Aunque “el modo de ser masculino” es prácticamente poco cuestionado por los mismos varones, ya que se han acostumbrado a dar por sentada su razón y su racionalidad, porque la razón se ha configurado a la imagen dominante de la masculinidad (Seidler, 2000). Es lo que La Cecla (2004) explica como una masculinidad que se adquiere por imitación y luego uno se olvida de haberla adquirido. O mejor dicho, uno lo olvida porque el proceso de aprendizaje continúa. A este respecto, en casi todas las entrevistas realizadas se encontraron discursos sobre el ser hombre referentes a demostrar seguridad, toma de decisiones y valor:

El ser hombre está en su personalidad, es decir, que se sienta su presencia, que se muestre su carácter y poder de decisiones (entrevistado, 25 años).


Un hombre se hace al ser fuerte y valiente (entrevistado, 18 años).

En el caso de la construcción de la identidad masculina, la ausencia de temor ocupa un lugar central: el verdadero hombre no debe tener miedo, y si lo siente no debe demostrarlo de manera alguna, porque de lo contrario se acercaría demasiado a lo considerado femenino. Es interesante como en el segundo relato, el joven de 18 años, menciona que “un hombre se hace al […]”, es decir, la masculinidad se construye, se representa, se actúa y se pone en acción; pero se “hace” lo que se espera que haga. Es decir, la tristeza, la compasión, la sensibilidad estética, la vergüenza, emociones propias de la condición humana, son solo permitidas en las mujeres, como lo refiere un entrevistado de 23 años.

Un hombre es inteligente, tiene que solucionar problemas, enfrentarse a los obstáculos, riñas, un poco de golpes a veces […] debe ser tierno y cariñoso con la pareja, no, más bien protector.

Por tanto, la identidad masculina se construye en las relaciones que los varones entablen con los otros hombres y con las mujeres. Es una identidad corporal que realiza actos de significados en cada intercambio. El cuerpo, para algunos varones, es vivido como instrumento para el ejercicio de una sexualidad que no necesariamente se encuentra relacionada con la expresión del afecto. Pero, sobre todo, el cuerpo masculino es vivido como una herramienta-escudo que no necesita de cuidado, como un artefacto para demostrar osadía, valor, coraje, violencia, control y sobre todo para llevar a cabo prácticas de riesgo. Desde los cuerpos masculinos los hombres hablan, se pronuncian, se mueven, son cuerpos performativos que entablan conversaciones-acciones con otros/as, aunque dentro de la diversidad de masculinidades, y aquí podemos encontrar una constante, como lo menciona Huerta (1999): los hombres utilizan el cuerpo usualmente para llevar a cabo un proceso de socialización relacionado con el ejercicio de poder.


¿Qué hace a un hombre? —“Para mí… el afrontar la vida” (entrevistado, 25 años).
 

Masculinidad(es) y cicatrices: el cuerpo como lienzo 

Cristóbal Pera, al hablar acerca de las cicatrices, menciona: “toda herida, como solución de continuidad en la superficie cutánea del espacio corporal, es una transgresión de sus fronteras, más o menos dolorosa y más o menos profunda […]. La herida es una experiencia de dolor, de sangre y de impotencia” (2006: 165). Cuando la herida sana ésta deja su huella: la cicatriz, como experiencia personal y como señal de identidad. Por tanto, la cicatriz no solo es la marca de una herida, es espacio histórico, experiencia y anécdota, en algunos casos, es victoria, lucha o pérdida y el cuerpo es el lienzo que sirve de memoria para recordar lo vivido.

Mis cicatrices no me desagradan, muestran que no me he rendido (entrevistado, 25 años).

No me gustan mis cicatrices, pero demuestran que soy trabajador pues también realizo muebles de madera y me he cortado unas cuantas veces (entrevistado, 25 años).

En realidad no me gustan mucho (las cicatrices), pero cuando las veo recuerdo ese día y me da risa. Fue con una botella de caguama, la rompimos y con los cristales nos rajamos el brazo izquierdo, todo para ser aceptado en el grupo (entrevistado, 25 años).

En relación a la identidad masculina, las cicatrices se tornan en pruebas fieles de su hombría ante los ojos de sus pares u otros hombres adultos, así dejan ver que son dignos aspirantes al mundo de los hombres. Rivas (2008) menciona que los hombres muestran una tendencia a involucrarse en actividades lúdicas y laborales que implican un cierto grado de osadía, audacia y exposición a riesgos. En relación a la investigación, se pudo observar que los varones entrevistados tienen cicatrices en sus cuerpos desde que son muy pequeños hasta la fecha –según refieren– y que éstas ocurren en contextos para ellos cotidianos:

Me he hecho cicatrices casi siempre, desde que era chiquito hasta ahora […] jugando, peleando, trabajando. No sé cuántas tengo, pero tengo muchas (entrevistado, 21 años).

Tengo cicatrices desde niño, como desde los cinco años y en adelante […] Ja, tengo más de veinte en todo el cuerpo (entrevistado, 21 años).

Entre los entrevistados existen dos espacios, mencionados de forma recurrente, donde se llevaban a cabo sus cicatrices: en el trabajo y en las peleas.

a mayoría de los hombres tenemos cicatrices por el trabajo, principalmente, y en otros casos por peleas […] tengo una cicatriz en un dedo de la mano izquierda y me la hice trabajando, con un plato de vidrio […] la última la tengo en un dedo, me corté con un cuchillo en donde trabajo, de ayudante de cocina (entrevistado, 19 años).

Nunca he contado mis cicatrices, pero son muchas, sobre todo en mis manos y más en la mano izquierda. La más grande que tengo me la hice a los trece años, fue en mi mano izquierda, me la hice cuando intentaba abrir una pata de mula, un molusco. Mi papá se dedica al comercio de mariscos, la concha se rompió y el cuchillo se me pasó. Hace quince días me hice otra de la misma forma (entrevistado, 25 años).

Para mí, la mayoría fueron en desacuerdos o al intentar ser algo que no quería ser […]. La mayoría de mis cicatrices han sido en peleas (entrevistado, 23 años).

Tengo cicatrices por el trabajo, sobre todo quemaduras. Tengo una en la mano, me la hice desde que ayudaba a mis padres al campo a sembrar, a cortar leña (entrevistado, 18 años).

Algunos estudios muestran que es entre los 13 y los 25 años de edad cuando se presenta el mayor número de muertes en los varones, por motivos imprudenciales. Por lo que, frecuentemente, podemos ver en los relatos de estos varones la ausencia de cuidado propia de la identidad masculina en nuestra cultura. De igual forma, en el ejercicio de los mandatos de la masculinidad dominante, algunos jóvenes deben demostrar que son hombres, usualmente frente a sus pares, motivo por el cual se involucran en peleas. De lo contrario estos hombres pueden ser discriminados y subordinados –como ocurre con las mujeres– y puede ser puesta en duda su identidad y con ella su propia orientación sexual. Este proceso de socialización es un complejo y detallado proceso cultural, donde la identidad se construye en formas de representarse y actuar en el mundo.

De Keijzer (1997) habla de tres factores de riesgo en los varones. El segundo de ellos gira en torno al riesgo hacia otros y el tercero es el riesgo de los varones para con ellos mismos. Por un lado, tenemos que en la familia, en el trabajo, en la escuela y en otras redes sociales, las relaciones de poder entre hombres discurren entre la burla, la amistad, la presión y la violencia. Y, por otro lado, tenemos mandatos de masculinidad por los cuales los varones aprenden a no manejar sus emociones de forma responsable y asertiva, no autocuidarse y no saber cómo pedir ayuda. Este último punto se relaciona con otro tipo de cicatrices corporales que los varones también portan: las cicatrices no visibles.

Las cicatrices masculinas, al ser pequeños detalles para asir la identidad, no son del todo representaciones visibles y gráficas, sino que pueden ser también metafóricas y estar ocultas.

[…] en el contexto de que se debe ser el fuerte, porque la sociedad lo dice, entonces, como te decía, se generan cicatrices psicológicas y físicas, por el arduo trabajo que se supone debemos realizar para satisfacer ya sea nuestras propias necesidades o la de terceros (entrevistado, 21 años).

A nivel físico no podría asumir que todos tengamos cicatrices, pero a nivel mental considero que todos estamos expuestos a las heridas y creo que somos aptos para superarlas (entrevistado, 25 años).

Durante las entrevistas algunos jóvenes mencionaron que en ellos no solo existen cicatrices visuales, sino también hay algunas cicatrices que son más íntimas, que solo ellos conocen y que se relacionan con el dolor, la tristeza, la decepción. Estas cicatrices no son esas heridas de guerra con las que demuestran sus batallas físicas, por el contrario, son sus lesiones emocionales que pocas veces comparten.

A nivel físico tengo cicatrices en la rodilla derecha. Pero a nivel mental… una depresión muy profunda, que cicatrizó, y ahora veo las cosas desde otro punto de vista (entrevistado, 25 años).

Hay cicatrices que pueden ser del corazón por amor o por pensamientos de traumas infantiles o maltratos en el trabajo (entrevistado, 25 años).

Todos pasamos por situaciones difíciles, como por ejemplo un deporte, a veces resulta muy demandante y arriesgamos nuestra integridad física. También en lo psicológico, por ejemplo en las relaciones amorosas, que a veces no resultan como uno quiere (entrevistado, 21 años).

Las cicatrices muy íntimas no se las muestro a nadie (entrevistado, 19 años).

 

¿El final?

Para concluir, me gustaría reflexionar en los siguientes cuatro aspectos: 1) la especificidad de contextos y el género, 2) el trabajo, las peleas y la salud, 3) la identidad como ficción reglamentada y el género como estilo corporal y, por último, 4) las masculinidades emergentes.

1. En relación a la especificidad de contextos y el género, esta investigación se llevó acabo con diez jóvenes de clase media baja, que estudian los primeros semestres en una universidad pública. Por tanto, los relatos están enmarcados desde ese contexto. 

Sería interesante comparar estas narraciones con entrevistas a jóvenes de la misma edad, pero que sean de otra clase social, posiblemente que estudien en una universidad privada y que vivan en otra área de la Ciudad de México que no sea la zona norte. Mientras tanto, aun a pesar de que los jóvenes entrevistados relatan diferentes eventos en los cuales se hicieron cicatrices en sus cuerpos, la mayoría refiere que desde los cinco años en adelante comenzaron las cicatrices a ser un suceso recurrente en sus vidas. Esto nos deja ver cómo, desde pequeños, a los niños se les permite e invita a realizar juegos o actividades físicas de osadía o se les vigila y regula poco físicamente. Sería interesante saber si las mujeres de esta misma edad tienen cicatrices en sus cuerpos, a qué edad se las hicieron, cómo y qué significan para ellas. Por otro lado, para muchos jóvenes las cicatrices son parte del ser hombre, como lo menciona un entrevistado de 18 años:

Es normal que todos los hombres tengan cicatrices.

1. En relación al trabajo, las peleas y la salud, en las entrevistas muchos varones refieren que son estos escenarios donde más cicatrices se generan. 

Me sorprendió escuchar cómo varios jóvenes tenían cicatrices laborales desde que eran muy chicos (trece, doce, catorce años) y me hizo preguntarme ¿desde qué edad trabajan y en qué? Muchos trabajan con sus padres aunque no ven su trabajo como tal sino como ayuda familiar. Por tanto, sus trabajos se tornan en mano de obra no asalariada, aspecto muy parecido a cómo se mira la mano de obra femenina: barata, eventual y como ayuda. Estos jóvenes trabajadores, por un lado, al ser muy chicos de edad y al considerarse que no tienen que mantener una familia propia, no reciben salario, ya que aún no son hombres. Pero, por otro lado, se les instruye y fomenta a trabajar desde pequeños para prepararse para su futura inserción al mundo masculino, con todas las demandas que éste tiene. Algo parecido pasa en las peleas, éstas funcionan como escenarios para demostrar que sí son hombres, que son fuertes y dominantes o que, por lo menos, son valientes.

Las cicatrices, en ambos escenarios, son cicatrices que tienen que pasar, son parte de la vida cotidiana del ser varón, son la prueba fehaciente de que ellos han franqueado los rituales masculinos esperados. En ambos contextos, el cuidado del cuerpo masculino es relegado, por tanto el cuerpo es un cuerpo-escudo desde el cual se afronta la vida. Esto se relaciona con lo encontrado por Hartigan (2001), quien señala que el riesgo, la valentía y la agresividad son aspectos sustanciales en la definición social de la masculinidad, lo cual puede asociarse a mayor morbilidad y mortalidad por accidentes, violencia y problemas de salud.

1. En relación a la identidad como ficción reglamentada y el género como estilo corporal, me gustaría detenerme en dos tipos de cicatrices: las que ocurren en los cuerpos de estos jóvenes de forma accidental y las cicatrices auto infringidas. 

En los relatos de las cicatrices que ocurren de forma accidental podemos encontrar:

[…] a los trece [años] fue un raspón en la bicicleta, un carro pasó y levantó tierra, perdí el control y caí en mi rodilla (entrevistado, 25 años).

Jugando futbol, un contrario me dio una patada en una jugada y yo me caí y me corté en la rodilla (entrevistado, 21 años).

Si bien estas cicatrices ocurren por una tendencia por parte de los varones a involucrarse en actividades lúdicas con un cierto grado de osadía, audacia y exposición a riesgos, no son los acontecimientos que ponen más en riesgo a los varones como lo hacen las cicatrices autoinfringidas. En torno a éstas podemos encontrar aquellas que de forma indirecta colocan al varón en una situación de peligro, por ejemplo, tras consumir alcohol.

Andaba de parranda con unas copas de más y agarré una bicicleta y pues me caí (entrevistado, 22 años).

Tengo unas cicatrices en el brazo, estaba jugando, me las hice con un cigarro (entrevistado, 21 años).

En la segunda transcripción tenemos el ejemplo donde el varón, de forma directa, se realiza cicatrices en su cuerpo. En ambos casos se escenifican los roles sociales esperados en los varones, ya sea en consumo de alcohol o el uso de su cuerpo como objeto-escudo. El hecho de mostrar valor, aguantar el dolor o el manejo del cuerpo con descuido son mandatos socioculturales que los varones deben escenificar cotidianamente so pena de no ser incluidos en el mundo masculino y ser tachados como “poco hombres”. Retomando a De Keijzer (1997), el varón no solo es un peligro hacia otros sino también hacia sí mismo. En esta enseñanza de lo masculino a muchos varones no se les educa ni para pedir ayuda ni a manejar de forma asertiva sus emociones, motivo por el cual muchos de los intentos de suicidio en los hombres tiene un éxito más alto que en las mujeres. Por otro parte, la falta de inteligencia emocional se encuentra frecuentemente como trasfondo de las adicciones y de la violencia con su consecuente impacto negativo en la reproducción, en la sexualidad, en las relaciones amorosas y en la economía familiar (Seidler, 2005).

1. Finalmente, tenemos a las masculinidades emergentes. Estas masculinidades son aquellas que, en lo cotidiano, no reproducen a plenitud los mandatos de la masculinidad dominante. 

Connell (1995) también llama a este tipo de masculinidades ejercicios de complicidad, ya que no rompen con los mandatos hegemónicos y, por el contrario, los reproducen aunque no del todo ni en todos los escenarios. Yo prefiero llamarlo ejercicios de masculinidades emergentes, ya que aun cuando no hacen cambios radicales a los mandatos dominantes sí dejan ver incipientes masculinidades alternativas, como podemos ver en el siguiente relato, donde si bien este joven reconoce que las cicatrices para él no deben ser medallas sí se refiere a su cuerpo como algo débil, motivo por el cual se lastima y él opta por resignarse.

Para muchos hombres [las cicatrices] son medallas, pero no creo eso, porque son feas y no me gustan, pero el cuerpo es débil y hay que vivir con ellas (entrevistado, 21 años).

En este trabajo, al momento de hacer los relatos sobre sus cicatrices, muchos de estos jóvenes hablan de heridas emocionales y mentales, desilusiones amorosas o problemas laborales. Por tanto, estos jóvenes reconocen en sus propios cuerpos heridas físicas y emocionales. Las heridas físicas, como refieren, casi siempre son curadas por sus propias madres u otras mujeres. Pero, a lo largo de la vida del ser hombre, ¿quién cura sus heridas emocionales?, ¿con quién hablan de sus dolores?, ¿cuándo se rinden estos varones?, ¿cómo se sanan?, incluso, ¿qué cicatrices corporales duelen más, las físicas o las emocionales?

Estás preguntas son llamados urgentes a realizar un trabajo preventivo de salud –en un sentido amplio– con los varones, no solo para modificar sus relaciones con otros hombres, sino también consigo mismos. Por tanto, se deben fomentar otras imágenes de ser varón y respetar las opciones alternativas de masculinidades que se presenten. Si bien es gratificante poder escuchar a hombres que hablan de sus sentimientos, de sus pérdidas y sus miedos, aún encontramos una amplia gama de hombres que no logran hacerlo y que siguen usando sus cuerpos como armaduras físicas y emocionales. Un cuerpo-escudo con el cual afrontan la vida como una batalla en la cual no hay que rendirse.
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